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lW%P«DÍiiauÍH: Un mes, 2 pta8.—TJBCS meses, 6 id.—Extranje-
*fes meses, i r 2 5 id.—La suscripcióo se contará desde I.» y 

Ss»—te*PJSesjB9i5ií^enSÍa a l a Adnjinislración. 

'*:% 

lui-íyifesiófi ¿e los Consumos 
l i i i i l r 

El pago será siempre ad'eíaatado y en metálico ó en letras de 
fácil cobró.—Corresponsales en París, A. Lorette, rúe Caumar-
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Moiitmaitré, 3 l . ' 

I J'*^«i}»9rido amigo y comi>aaeí 
B ? T ^ ^ * de la «Revista de E - f ó i ^ 

*y flícitndá», D. Daniel Ríu; y 
*»a-f^^to en la prensa como en las 
^•Jií^.ha brillado siempre por sus 
^ ^ ' , Wnocimientos en laS cuestiones 
•^'''r^ica.s, nos ftvorece hoy con el 
'*{''^'«e artículo 

hoy 
que á la vez apare 

í 

*'<11» mencionada revista: 
'- "-úu, . _ 

i J Problema de sustitución del im 
álVi; ^ ^ Consumos es, en su totali' 
Wj>',}"> problema de Hacienda local. 
.'i«,i?S trufa de encontrar sustitutivos 
/ • e l Estado, no se trata de suprimir 

^í^fl^.puota del Estado; el problema 

'"R ^n buscar sustitutivos suficien-
^ M i a Jos Municipios, cuyos Presu-
I ' T ' * * » ? alimentan cesi exclusiva-
T^** del producto de los Consumos. 
I^^erado el Estado de todas las fuen-
^ W riqueza, frn su poder lodos los 
i j ^ s t o s directos é indirectos, el Mu-
tejiPlo sólo tiene tres conceptos para 
»íu¡'^8Us Presupuestos: «J, rentas y 

'̂ ''sos propios; ¿J, recargos y arbi-
*%;|^tori7.ados, y cj, impuestos muni-

x ^'tNrjmer grupo no representa ni el 
.iJ^*"loo' del Presupuesto municipal; 

eñ que figuran los Consu-
-^j'I f«presenta el óo por loo, siendo, 
í*» 1 f̂ *°> el más importante, y e! ter-
«-'; |fupo sólo representa el 30 por 
¿^«iííHego el segundo grupo, ó sean 
^j^'ISltgos y Consumos, es el que nu-

^'^ifenenta las Haciendas locales. Y 

, Peaetaa. 

' 8u descomposieidu 
a) Refftas y recursos: 
lostracoióo pública 

y otros . . . . . 2.795 450 
BiijneB de propios. 10.798.146 
Montea 6 877 935 

19 i71 531= 9,17°io 

b) Recargos y arbitrios: 
R-CHrgosBobrecon» 

tiibonioneg, aibi-
trioa y p.ajeí . . 49.110.607 

Iiupueato de Coo-
aamos 80.086.933 

129 197.640==:«0.79°,, 

c) Impuestos municipa­
les y extraordinarios: 

Ifpparatoo nuiuliii-' 

ExcraorJinaiioB y 
ot.oa . . . . . . 32 700.000 

63 585.825—30,04"(a 

! :A . /^ ' imirc l impuesto do Consumos 
4 ^ * de tener esto presente: la com 
SI Z^*^ de los Presupuestos municípa 
»,<,^*J* la dificultad del problema. 

P^íétaa. 

, *'*'de losPreMl' 
* r ^ ^ « d « i n g . c -
í^,^* '"""•icipftl<8 
at ^ l * * * • • - 213.29.5 849 

La base de la Hacienda municipal 
es, pues, el impuesto de Consumos, 
cuyo producto fepreíenta el 37 por 
100 del Presupuesto; y si en ét añadi­
mos el importe dé peajes y arbitrios 
que se autorizan y que son un recargo 
en los Consumos, la cifra se eleva á 
120 millones de pesetas, equivalente 
al 56 por 100 de los Presupuestos lo­
cales. 

La descomposición de los conceptos 
que forman estos Presupuestos de­
muestran que los Municipios, suprimi­
dos los Consumos, carecen de recursos 
suficientes para atender á todas siis 
obligaciones, y de ahí que el Gobierno 
debe estudiar esta cuestión antes de in­
tentar suprimir el impuesto. 

Para el Estado, el problema no es 
tan difícil como para loa Municipios. 
En aquél, la supresión del cupo de 

Consumos sólo representa ji|>8,por 100 
del Presupuesto; mientras lipft para los 
Municipios esta proporGÍ4Íiwbe al 37 
p o r 1 0 0 * •'•' 

Puede el Estado encontrir |ácjimen 
te en su? rentas propias el déficit que 
la supresión representa; pefo¿e^ don 
de, en qué riquezas, en ¿Jú'é tributos 
puede el Municipio encontrar .el susti-
tutivo? Y ac^uí está la. difií^ltad del 
problema. _ i » i ^ , 

En todos los países que"hah sufrido 
ó sufren el peso de este tributo, la sus 
titución de la cuota municipal ha sido 
la dificultad con que se ha tropezado. 

Y unos países, cual Bélgica, resol­
vieron el problema abandonando el Es­
tado á los Municipios algunas de sus 
rentas; otros, cual Francia é Italia, han 
tratado de resolverlo dejando* á los 
Municipios en libertad para proponer 
impuestos directos. 

Bélgica, que abarcó el conjunto del 
problema y comprendió que si el Esta 
do no auxiliaba á I0& Municipios el im­
puesto subsistiría, porque éstos care-
cían de recursos, está libre del impues­
to de Consumos desde 1860, y su Ha­
cienda general y local en próspera si­
tuación; Francia, que en la 1ey dé 29 
de Diciembre de 1897 deja en libertad 
los Municipios para suprimir sus ocjrois, 
stfSú1u^ndolelp& r e c i g ^ .1 i^pue» -
tos directos, sufre todavía ios vejáme­
nes del impuesto, y de 1512 Muiíici 
piofl franceses que tienen l'ottt¥i, sólo 
462 han utilizado la autorización que 
la referida ley les concede. 

Los lilunicipios franceses se lamen 
tan de ía ineficacia de la ley, porque 
estando ya muy recargadas las contri 
bucipnes directas, carecen de rentas y 
de índices de riqueza suficientes para 
suprimir de sus presupuestos los dere 
chos de Consumos, y aun siendo todos 
ellos partidarios de Ja supresión, no 
pueden utilizar las autorizaciones de la 
ley, que peían de insuficientes 

Envista del fracaso de la ley de 
1897, los publicistas y hacendi-stas 
franceses ya reclaman el auxilio del 
Estado para suprimir radicalmente el 
impuesto, pues dicen «que éste subsis­
tirá siempre en los presupuestos muni­
cipales si el Estado no auxiüii i los 

Municipios, cediéndoles algunas de las 
rentas ó ii)>puestos que hoy en su prin 
cipal percibe el Espado.» 

Inspirándose en estos principios, 
Fleury Ravarin, Vaiilant, Gurllemet, y 
últimamente el exministro de Hacienda 
CaiHaux, han f regentado al Parlahiento; 
proyectos de ley para suprimir'total­
mente los derechos de Consumos, ba­
jo la base de la cesión del Estado á los 
Municipios de las contribuc'oues urba­
na y de,ímfln^|,. . ^ 

La opinión frandes8p'Í|ue bar visto él 
fracaso de sus antiguas teorías, susten­
tadas por Menier y Guyot, da que los: 
Municipios se bastarían solos para su­
primir el impuesto, mecfianté' áhiplias 
aut<yi*fea<ííones para fijar impuestos mu-
nicipaTéS directos, pide ahora la íiiter-

vcn^tf:^iy'^p^\é..^ E»**^o''lP^a <1"« 
de Ws Msüibl is t ! ) ! rttuiíic^atis des. 
aparezca el impuesto de Consumos, el 
impuesto sobré el hambre y la mise­
ria, 

En España, el problema presenta 
iguales aspectos: hem )s estudiado esta 
cuestión con detenimiento, y no vaci-' 
lamos en afirmsir que el impuesto de' 
Consumos subsistirá siempre si el Esta­
do, si la Hacienda general no acude en 
auxilio de la Hacienda local, ya cedien­
do algunas de las contribuciOiies, ya 
subvencionándola en otra forma. 

Absorbidas, gravada» por el Estado 
todas las fuentes de riqueza, los Muni­
cipios, según se ha visto, viven de 
recargos, de arbitrios y de licencias 
municipal^^ cuyas bases no permiten 
suprimir el impuesto. 

S I el ministro de Hacienda quiere 
ensayaren España el sistema de Fran 
cia, presenciaremos un fracaso más; la 
reforma del impuesto será estéril y per­
judicial, y su supresión aplazada por 
muchos ^flos, 

La supresión radical, total, del im­
puesto de Consumos no puede hacerse 
en uno ni en dos Aftos; es labor cons­
tante ds cuatro ó cinco años, é implica 
una reforma general de nuestro sistema 
tributario, basada en estos principios; 
a), cesión á los Municipios de algunas 
rentas del Estado, por ejemplo, la ur­
bana y el recargo sobre la territorial, 

queJipy percibe el ^stfldo;'¿), transtor-
iu?tción del iaipticá^p, de ut¡lid.Kfcs en 
impueslo gfinera ,iobre |a reata, inclu-
yondp en él la contribución indu'^trial, 
btoe, en su organización presente, de 
grafldes defraudaciones; í) , tfaft'if'irma-
cién de los impuestos indirectos, de 
rtiodo y íorni.t qué el Tesoro perciba de 
ellos todo el ingi-eso que son suscepti­
bles de reportar. 

31 se jilajvtea la supresión ó refarma 
del impuesto de Consumos, sin tocar 
alj^jfidg^aaacrónico de nuestro siste­
ma tributario y sin. auxiliar á ios Mv ni» 
ciplos, el impuesto se restablecerá otra 
vez; y el señor Navarrorreverter, que 
con los conocimientos y facultades que 
todos le reconocemos podría resolver 
de una vez e»te problema, contribuirá 
é dar la razón á los seudotécnicos de 
su thiiiisterio, que afirman ser imposi­
ble, totalttieflte imposible, suprimir un 
impuesto tan injusto, oneroso y antie-
conómíco cémó el dé Consumos. 

de la prensa 
l ie aquí mv extracto de los juicios 

emitidos ppr algunos queridos colegas 
al trat&r de la constitución definitiva 
dié la A,socíación deía Prensa de Car­
tagena: 

t€l j4tdtt9rréti«o* 

«Los periodistas y escritures carta-
ge«eros,«dberi(io8á lá idea d« cons* 
iituii- la Asociaciónjde la prensa local, 
onecieron sn ta reauión que en la no­
che del sábado se verificó en la So­
ciedad Económica, uh hermoso ejem • 
pío de fraternidad, de sensatez, de 
amor á la clase y de alteza de mi­
ras. 

Después de muy oportunas obser­
vaciones, á las que siguieron aclara­
ciones satisfactorias y que motivaron 

a r t í c l l b ^ á d te^ifielittí, M e quedó 
apr obado por unanimidad y consl'v 
tHífdapoi tanto eú definitiva la Aso­

ciación de la prensa cartagenera. 
La unanimidad de aspiraciones y e. 

entusiasmo general con que se llegó á 

B m 

u H A Í Í U 

iJ'J'H!„ÍM>ii lii^** 

•*a!»!0 iracaUe, lio'ccl OÍ y cañA» da soiarillos talJo«i P̂ ô  
'*«•>). »#ed<j8o* i 6011) i I leí oe de coloi'd© púrpnra. 

Ueiúv.diie eü la milad del puente, foiinado por elliu-
- tacÁu con uu cedro corpu eoto, el niianio por donde lia-
>«*ií« pata<Jo «DOlio tiempo.' Ploádas paiásilas colgaban 
^ftsus, lamua y caiupjuillas atu'e» y torues ludas bajuban 

** a fo»iO!ii 8 desde mis pioi á mecerse en lascadas. Una 
'gotacióu t-xnb aute y altiva abovedab:i 6. trechos el ríe, 

' »l U'Av64 de la cual ptiiftialiao algunos rajroa del sol ua-
* cbiite, como por la tecliuwbra rota de un templo iud a-

üo abiuduuado. Mayo aulló cobarde eu la ribera quejo 
•«ababa de d*j ir, é iiislado por mi se reso'vió á paar por 
*1 pttüuié lantiiBiico, turnando eu seguida antes que yo ei 
**udMo que couducia á U poaesión del vi> jo J^sé, quien 
•*Wí*JL)a de mi aquil da el pago de su visita de bieuve-
i'ida. 

•U.gpués de una ptqutüa cufsta poudiente y obscura, 
- y de ftimveanr á saltos por subre al arbolado seco délos 
"•^t'Woedtriibos del moutañóa, me h»lló eu Ja placeta 
»«mbr«dtt4« leguuilw.s, desde doudo divisé humeando 
'«casita aUuttd%,so medio ,dj9 la» co iiiaa verdts que yo 

• J**^»d j.«io jfcnite b<»aue|.,)il; i¡̂ »»etí5«r .iiidestructibíB. 
•î »» í*c«8^ LerinííWtdWii tu toipMífl «color , hram^b.m 
ll*«paert»d»l«orr»l J>»i#9aníl«j|» ,J^MW«««, If» ny*. 

BIBLIOTECA Í)E Í¡L ÉÍOO DB CARTAGENA ii 

domésticas alborotaban reoibiebdo la ración málulian; 
en las palmeras cercanas, que babía respetado eltiácha 
de Ins labradores, se mecían las oropéndolas bullicios s 
eu sos nidos colgantes, y en medio de tan grata alga-
rabia se ota á las veces el grito agudo del pasDJro que 
desde sus barbacoa y armado de honda, esptntaba' las 
guacamayas hambrientas que revoloteabui sobre el 
maleal. 

Los perros del autloquefio le dieron con sus ladridos 
paitd de mi llegada. Mayo, temeroso de ellos, te me acer­
có mohíno, Jo¿é salió á recibirme, el hacha en una mano, 
y el sombrero en la otra. 

La pequeña vivienda deiiuncietba laboriosidad, econo­
mía y limpies»; toJo era lúalico, pero cúmodameat^ ^»-
puea'.o y cada cosa eo su logar. La sala de la catibi per­
fectamente barrida, poyos dí guada* alrededor cu­
biertos de estsrns de junco y pidles líe OJO, alcanas lá­
minas de pjpelilumiuado representando aautos y pren­
didas cou espinas do naranjo á las paredes sio blaoqutar, 
teufa á derecha é iiquierda la iilcob* de la mujer de José 
y de las mujbachís. L» cociua, foiiuid* de caña mt-uuda 
y con el tfcho.ile h(j is dt) la üiisn>ap'a»t», estaba tepa-
rada de la cap« ĵ or uu l^aertepiílo doud» el perejil, la 
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rado de mi» oooocimieuti» teóricos sobr* lú sieniiiMiAi 
y volvimosá la caSa ana hora después par» de»?»**""» 
yo de 1»6 mwhachttB y de i* madre* 

Písele al buen yiejo eñ la éintnfa et «tó**""^? •"<">'« 
que le habla ttaiatt M «íefno. (i'/; «1 «i"*̂ ** de tránsito 
y Lucia bonitos rosados, y éútafátíM fio^tari «" lelica-
lio que ella l.aMa enonVgítffo «*ií.t **«*». Tomó la vuelí» 
delamontaüacaaLaé eíambíH*** í"" ^'o. sogiin el 
eraínen que desi sOl ísftstJ íoaé. ' 

A mi rf-greeo, que biee iehtamente, ia imagno de Marta 
volvió á asirse ámi niemoiia. Aquellas «oledadis, sus 
béaquet silencioso», eos florts, sn aves y sai aguas, ipor 

[1] Onudinamarca. 

a. 


